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			Un USB

			ERA LA NOCHE MÁS FRÍA DEL AÑO Y UNA SUAVE Y ÁLGIDA BRISA ACARICIABA EL ASFALTO DE LAS CALLES DE LONEVILLE. Las hojas secas caídas de los árboles revoloteaban en círculos en una especie de danza macabra y la pálida luz de la luna llena reverberaba sobre las fachadas de los edificios, colándose en estos a través de sus ventanas. Un silencio inquietante se apoderaba del pueblo. Nadie rondaba sus calles. Todo el mundo parecía estar sumido en un estado de sueño profundo. Incluso los pájaros yacían dormidos, refugiados en sus nidos. Un sonido seco y repetitivo rompió con el latoso silencio marcando un compás uniforme. Unos zapatos de tacón negros doblaron la esquina de la panadería. Los pelos de su abrigo de piel de reno formaban remolinos con cada soplido de ese gélido viento. Las farolas permanecían en penumbra, tan solo una de ellas iluminaba, a modo de faro, una pequeña porción de la calle principal. El silbido del viento y el crujir de las hojas secas la incomodaban. Aunque pasaban unos minutos de medianoche, albergaba la esperanza de poderla ver unos instantes. Contemplar lo mucho que había crecido y madurado desde la última vez que la tuvo entre sus brazos. Su pequeña Hellen había celebrado hacía escasos días su vigesimoquinto cumpleaños. Su niña ya hacía tiempo que era mayor de edad. 

			La parpadeante luz de la farola le iluminó el rostro durante un breve instante. Su tez era pálida, ligeramente empolvada, la nariz pequeña y puntiaguda, sus labios finos y delgados, sus ojos almendrados albergaban dos esmeraldas en su interior. Su melena, que se confundía con la oscuridad de la noche, descendía por su espalda con movimientos ondulados y flotaba en el viento con cada soplido de este. Su esbelta y delgada sombra era su única compañera en esa aletargada noche de invierno. Al pasar junto a un charco de agua de lluvia se detuvo un instante a contemplar su reflejo en él. Se llevó una mano a su melena y la deslizó suavemente a través de ella. Echaba de menos sus tirabuzones dorados. Reemprendió su marcha acelerando el paso. Ya divisaba la tosca fachada de piedra de la casa de su hermana Lisa en lo alto de la calle. Con cada paso que daba, se le aceleraba el pulso. La esperanza empezó a desvanecerse dejando paso a la tristeza. Ambas plantas de la vivienda se hallaban inmersas en un profundo letargo. Se detuvo en la esquina de SweetTreats, la cafetería favorita de Hellen; donde los viernes, al recogerla del colegio, le compraba una rosquilla con azúcar glas por encima y un batido de frutas. Aún se encontraba a unos ochenta metros de la casa. Inhaló profundamente para calmar sus nervios e introdujo su temblorosa mano en su bolso de cuero negro. Sustrajo unos prismáticos que alzó a la altura de sus ojos. Los sujetó con ambas manos y usó el índice de su mano izquierda para enfocar la imagen. Aquella noche, los dioses habían ignorado sus plegarias y, a pesar de que las cortinas de la habitación de Hellen estaban descorridas, no había luz en su interior. Seguramente ya hacía rato que dormía plácidamente. Nada en el mundo le hubiera hecho más ilusión que verla allí, aunque fueran unos escasos segundos: una mujercilla hermosa de rizos pelirrojos rezumando vitalidad, escuchando música con unos auriculares grandes como ensaimadas que le cubrían buena parte del cráneo, como cuando tenía siete años y era incapaz de sostenerlos más de diez segundos sobre sus orejas. No pudo evitar esbozar una sonrisa en su rostro y derramar un par de lágrimas, que resbalaron por sus mejillas hasta impactar contra el helado asfalto. En lo más profundo de su alma sentía el deseo de acercarse a aquella casa, llamar al timbre insistentemente, hasta que Hellen bajara a abrir, y estrujar a su hija entre sus brazos hasta que le doliesen. Por un momento, el hecho de que no la reconociera después de tantos años, y más con el cambio de aspecto, se le antojó altamente probable. Aquel pensamiento anidó en su estómago y le provocó unos dolorosos pinchazos, como cuervos picoteando sus tripas. 

			Procurando despistar su mente de aquellas cavilaciones, avanzó unos metros y se sentó en un banco de madera lleno de pintadas y nombres grabados con objetos punzantes en sus listones. Al marcar un inquietante y acelerado compás de percusión con su tacón izquierdo, recordó por qué aquellos zapatos eran tan especiales. En el interior del tacón izquierdo, tras un diminuto panel que se deslizaba hacia arriba al ejercer una leve presión, se ocultaba un pequeño USB de sesenta y cuatro gigas de memoria, que contenía información esencial. Si estaba en lo cierto, aquella información podría arrojar luz sobre el pasado y desvelar la verdad tras los recientes sucesos. 

			A falta de un par de minutos para el encuentro, se preguntaba si estaba haciendo lo correcto al acudir a aquella cita. Estuvo tentada a dar media vuelta. Sin embargo, en el fondo sabía que aquella no era una opción viable llegados a ese punto. Miró su reloj de muñeca. Era la hora. Las luces de los faros de un coche se aproximaron hacia su posición. El monovolumen gris oscuro frenó paulatinamente hasta detenerse junto a ella. La ventanilla del copiloto se deslizó hacia abajo emitiendo un agudo chirrido. El asiento estaba vacío. El conductor, que no se molestó en apartar la mirada del salpicadero, habló con un tono grave y sosegado.

			—¿Hace mucho que esperas, Alice? —se limitó a preguntar.

			—La espera es mi leal compañera —respondió Sarah, a quien aún le costaba responder a ese nombre.

			—Adelante. —Alargó el brazo para abrir la puerta del copiloto—. Ansío ver qué es lo que me traes. 

			Sin pronunciar palabra alguna, Sarah echó un último vistazo hacia la ventana de la habitación de Hellen y entró en el monovolumen, que se alejó progresivamente del que una vez fue su hogar.

		

	
		
			PARTE 1 
HACE 20 AÑOS

			Nunca es buena señal cuando aparecen los cuervos

			Justin Cronin

		

	
		
			1 
Familia feliz

			EL DELICIOSO AROMA A CONFIT DE PATO SE FILTRABA POR EL UMBRAL DE LA PUERTA DE LA COCINA. Aquella mañana, Grace estaba preparando una de sus recetas predilectas heredada de su madre: pato al horno acompañado de puré de castañas y salsa de naranja. La familia Duke vivía en un modesto adosado de dos plantas situado a las afueras de Loneville. La fachada de la vivienda, antaño de color verde pistacho, había perdido todo su brillo y exhibía una mancha oscura aquí y una grieta allá. No obstante, en su interior la situación era bien distinta. Los Duke habían llevado a cabo algunas reformas y se habían esmerado en decorarla con gusto para disimular el paso del tiempo. Como resultado, ahora disfrutaban de un hogar cálido y acogedor. 

			Cada vez que tocaba reformar una parte de la casa, Grace siempre les explicaba a los niños que esta también envejecía como ellos. A lo que Keith, su hijo mayor de ocho años, preguntaba con semblante preocupado y palpándose la cara si a él también se le agrietaría el rostro con el paso de los años. Aquel inocente comentario siempre conseguía arrancarles una sonrisa a ella y a su marido Nolan. Astuta como era, empleaba la falta de conocimiento de su pequeño para obligarle a comer espinacas, coliflor, sardinas y otros alimentos cuyo sabor le resultaba desagradable, convenciéndolo de que poseían propiedades especiales que prevenían el envejecimiento facial, conservando la tez con la piel tersa y libre de grietas. 

			Grace era una mujer mulata de treinta y seis años, metro setenta y figura esbelta. En su rostro destacaban unos ojos almendrados de color verde, pómulos marcados y labios carnosos. Su oscura melena descendía trenzada por su espalda hasta su cadera. Si algo la caracterizaba, aparte de su belleza e ingenio, era su inaptitud para permanecer quieta unos minutos. Entre semana llevaba y recogía a los niños del colegio y de la piscina, trabajaba como profesora de Educación Física en un instituto, servía cenas en un comedor social un par de noches y salía una hora cada tarde a correr con el gigante y juguetón perro que habían adoptado hacía dos años. Horus era un estiloso ejemplar de akita de más de medio metro de alto y treinta y ocho kilos con un pelaje reluciente y esponjoso como el algodón. Níveo en su afilado rostro, el estómago y las patas; y color teja en el lomo y la cola. Sus ojos achinados, su delgado hocico y su cara redonda le conferían un aspecto simpático. 

			Abrió el horno e introdujo un termómetro con un extremo puntiagudo que hundió en la carne para comprobar la temperatura interior y estimar cuánto tiempo de cocción le faltaba al pato. Lo volvió a cerrar y clavó la mirada un instante en las agujas rojas del reloj de pared, colgado junto a la puerta de la cocina. «Debería ponerme con la salsa de naranja», pensó. En aquel preciso instante, sonó el timbre. 

			—Keith, cielo, ¿puedes abrir tú? —preguntó desde la cocina elevando el tono de voz por encima del sonido de la campana extractora.

			—¡Voy! —respondió Keith, que salió como una exhalación desde su habitación para comprobar quién esperaba en el porche—. ¡Es el tío Bill! —chilló desde la entrada principal para que su madre lo oyera—. Pasa, tío. Deja las botas junto a la puerta y ponte unas zapatillas de esas o mamá se pondrá hecha una furia como ensucies el suelo —aconsejó a su tío señalándole un pequeño zapatero de madera, que contenía varios pares de zapatillas de estar por casa de terciopelo azul con unas iniciales blancas bordadas en el empeine. Claramente en algún momento pasado habían pertenecido a alguna cadena de hoteles.

			Bill Tucker, el hermano de Grace, era un hombre de treinta años, achaparrado y de piel morena. Un rizado tupé de pelo azabache se elevaba desde su redonda cabeza. Una barba igual de rizada y tupida unía ambas patillas. Sus grandes y prominentes orejas habían sido durante años fuente de inspiración para motes e insultos. Sus pequeños ojos contrastaban con el tamaño de sus vecinas. Por si no hubiera tenido suficiente, su enorme boca de labios gruesos albergaba una dentadura equina. Cuando estaba junto a su hermana, parecían las dos caras opuestas de una misma moneda. Resultaba curioso cómo la genética y el azar podían dar lugar a personas tan sumamente distintas. No sería la primera vez que le preguntasen si de verdad eran hermanos con aire de incredulidad, esperando a que Bill confesara que eran primos lejanos o que había sido adoptado por los padres de Grace por compasión tras encontrarlo bajo un puente. 

			—¡Por aquí huele de maravilla! —exclamó al entrar en la cocina.

			—¿Qué tal todo, hermanito? —preguntó Grace mientras se secaba las manos en un trapo y le daba dos besos en las mejillas.

			—No me puedo quejar. Por el momento, los coches de hoy en día con tanta tecnología se estropean día sí y día también. Los clientes siguen viniendo al taller, así que trabajo no me falta en absoluto. ¿Qué hay de ti?

			—Ayer tuve un día de lo más tranquilo —dijo en tono irónico—. Doy gracias al Señor porque solamente doy clases de Educación Física; una asignatura a la que los alumnos acuden eufóricos, con ganas de respirar aire fresco y abandonar los pupitres, y en la que no suele haber disputas con las que lidiar. Por norma general, no tengo que aguantar ninguna falta de respeto ni escuchar las barbaridades que proferían esas bocas en otras clases. Parece mentira la poca educación que pueden llegar a tener algunos de esos renacuajos. Si nuestra madre me hubiera oído decir alguna vez la mitad de los improperios y obscenidades que llegan a soltar por esas bocas, hubiera necesitado una cirugía facial y una máquina de rayos UVA en mi habitación, de lo poco que hubiera salido a tomar el sol. —Aquel comentario le arrancó una sonrisa a Bill—. Después, camino al comedor social, me comí unos frutos secos y una manzana. Menos mal que allí los que acuden son, en su gran mayoría, un encanto de personas. Últimamente no solo damos cenas a transeúntes, sintechos y mendigos, sino que también apoyamos a muchas familias que, por desgracia, tienen pocos recursos. Es una obra social necesaria en el mundo en el que vivimos. 

			Apagó el horno mientras seguía hablando y empezó a sacar platos del armario situado encima de la pila. 

			—Ya ves, hermanito, un día relajado. —Sonrió—. Eso sí, como lo hago con ilusión no me puedo quejar demasiado. —Bill le dio la razón—. Keith y Chris, por otro lado, están cada día más grandes. Keith ya es todo un nadador profesional y el pequeño Chris hace poco que ha empezado a tirarse de cabeza a la piscina. Tendrías que haber visto su cara de felicidad la primera vez que lo consiguió. —Esa era otra de las habilidades de Grace: podía pasar horas hablando sin parar para respirar, mientras llevaba a cabo varias tareas al mismo tiempo, sin perder el control sobre todas ellas. 

			—Apuesto a que nadan como delfines. Veo que por aquí lo tienes todo controlado. —Grace le guiñó un ojo confirmándole que así era—. ¿Qué te parece si al menos te echo una mano con los críos y ponemos la mesa?

			—Solo está Keith. Chris estará al caer con Nolan, que han ido a comprar el pan. De todos modos, te agradezco que le eches un ojo. Enseguida voy.

			Dicho esto, Bill enfiló las escaleras que ascendían al segundo piso. La habitación de los niños era la primera a mano derecha. Al llegar, encontró a Keith sentado en el suelo de su dormitorio, leyendo un cómic de superhéroes. Al alzar la cabeza y ver a su tío se sobresaltó. La expresión en su rostro cambió.

			—Veo que estabas concentrado viendo cómo el hombre murciélago apalea a estos tipejos malvados —dijo Bill con un tono suave. 

			—De mayor quiero ser igual que él —afirmó Keith con determinación, aparentando más edad de la que tenía—; ya sabes, para defender a la gente de los malos.

			—Para eso tendrás que estudiar mucho y hacer ejercicio cada día. Debes recordar que entrenar el cerebro es igual de importante que fortalecer los músculos.

			—Lo sé —respondió Keith a la par que bajaba la mirada.

			—¡Vamos, vístete con la camisa blanca y el pantalón marrón que hoy es un día importante! Hoy celebramos que tu padre, en un día como hoy hace diez años, se casó con tu madre. Tienes que ayudarme a preparar la mesa.

			Keith empezó a quitarse la ropa y a dejarla cuidadosamente doblada sobre su cama. A pesar de no ser muy aplicado en la escuela, era un chico responsable. Se quitó la camiseta del pijama, los calcetines y por último los pantalones. 

			Mientras estaba de espaldas a él, buscando en su armario la ropa que ponerse, Bill no pudo evitar mirar de reojo a aquel pequeño tan inocente, con sus calzoncillos azules de superhéroes. Se mordió el labio inferior e introdujo una mano en el bolsillo de su pantalón. Notó cómo crecía el impulso que durante tanto tiempo había conseguido mantener a raya. No lo sentía desde que Keith tenía tres o cuatro años y lo había ayudado a vestirse o a ir al baño. Aún recordaba el tacto de la suave piel del pequeño. Una gota de sudor frío resbaló por su frente. De repente, escuchó cómo se abría la puerta principal. 

			«¡Cariño, ya estoy en casa!». Era la voz de Nolan, su cuñado. Segundos más tarde, unos pasos subieron hacia él.

		

	
		
			2 
NextGen Pharma

			LA REFRESCANTE BRISA MARINA TRANSPORTABA EL RELAJANTE Y ARMONIOSO SONIDO DE LAS OLAS HASTA SUS OÍDOS. Su melena color canela danzaba con cada soplido. Cerró sus ojos rasgados unos instantes. Cuando sus párpados volvieron a separarse, sus iris de color caoba miraban fijamente el sol en el horizonte, que se alzaba perezoso en aquel amanecer de primavera, tiñendo de pálidos naranjas y amarillos la estrecha línea que unía el cielo y el mar. Sus gruesos labios, que lucían un tono color cereza, se despegaron para dejar escapar un suspiro, que se perdió entre el rumor del océano. Siempre que debía reunirse con el joven agente de la CIA que respondía al alias de Lance, fuera cual fuera su verdadero nombre, y con el capitán Olgeir, un tatuado y musculado treintañero designado por la Agencia de Inteligencia como uno de sus contactos en el ejército, salía a la terraza de su despacho a tomar unas bocanadas de aire fresco previas al encuentro. De paso aprovechaba para sentir los rayos del sol acariciando su piel y dejar la mente en blanco, mientras observaba el armonioso movimiento de las olas. Tener el mar junto a ella le traía recuerdos de su infancia en Tailandia. 

			NextGen Pharma era un colosal centro de investigación biomédica y farmacéutica de más de veinte plantas que se erigía junto a la costa, encima de unos acantilados, al cual se llegaba a través de una serpenteante y pronunciada carretera de un solo carril en cada sentido. Desde su oficina, situada en la vigésima planta, Anong Jones contemplaba la magnificencia del océano a la vez que podía observar hacia el este la hilera de lujosos apartamentos con grandes paneles acristalados, jardín y piscina privados, que constituían la urbanización más exclusiva de la ciudad de Dewton. Gracias a la fortuna familiar, a algunos inversores y sobre todo a buenos amigos; entendiendo por estos últimos contactos con ciertos poderes y recursos, el difunto padre de Anong había hecho construir NextGen Pharma en aquel lugar privilegiado. A pesar de ostentar el cargo de directora, ella solo se encargaba de mantener la relación con ciertos contactos y supervisar proyectos un tanto peculiares; de ahí la necesidad de reunirse periódicamente con Lance. 

			Según su página web, NextGen Pharma centraba una de sus principales líneas de investigación en la búsqueda de nuevos antidepresivos, así como en el estudio de las características genéticas y la biología celular en pacientes con trastorno de depresión mayor, conducta suicida, trastorno bipolar y otras enfermedades mentales. 

			Otra línea de investigación, que estaba resultando ser fructífera y recientemente les había permitido pasar a ensayos clínicos, se basaba en una nueva terapia génica para una enfermedad rara conocida por su acrónimo en inglés CIPA (Insensibilidad Congénita al Dolor con Anhidrosis). En esta terrible enfermedad, desde bebés, los que la padecen son incapaces de sentir dolor y percibir algunos estímulos sensoriales como la temperatura. Esta grave afección conduce a los enfermos a lesionarse de forma inconsciente. Además, los afectados suelen presentar problemas de cicatrización y regeneración ósea tras fracturas, hecho que dificulta la curación de las heridas. Por si fuera poco, la anhidrosis, que es la disminución o ausencia de sudoración, conlleva problemas cutáneos y puede ser un grave problema cuando hay fiebre. Finalmente, algunos pacientes también pueden presentar problemas de aprendizaje, inestabilidad emocional y/o discapacidad intelectual. 

			Tras varios años de investigación, y sobre todo gracias al trabajo conjunto de varios equipos multidisciplinares, NextGen Pharma estaba lista para aplicar una innovadora terapia para curar esta enfermedad rara. Su éxito al demostrar eficientemente la ausencia de síntomas clínicos en modelos de ratas y primates, tratados con esta terapia de vanguardia, había ocupado la portada de una prestigiosa revista científica en su último volumen publicado. 

			Anong se sentía orgullosa de su empresa y del personal altamente cualificado que trabajaba allí, así como de haber conseguido una prestigiosa beca internacional, que le concedió diez millones. 

			Paseó su mirada una última vez por las cristalinas aguas del mar antes de volver a entrar en su despacho y cerrar la puerta corredera de cristal que daba a la terraza. Pulsó un panel electrónico junto a la cristalera y en un instante las ventanas se tornaron oscuras, como si de cristal tintado se tratase. Cogió su tableta electrónica y se dispuso a abandonar su despacho. Dejó atrás un estiloso escritorio de color negro azulado y forma circular al cual se accedía por una apertura en las doce en punto. Ese particular diseño aportaba una gran superficie de trabajo. Su reluciente superficie no acumulaba una sola mota de polvo. Sobre él, únicamente reposaban dos pantallas de treinta pulgadas. El teclado se encontraba disimuladamente incorporado en la superficie del escritorio, con las teclas sobresaliendo escasos centímetros de esta. A unos tres metros del escritorio había un par de sofás de piel, uno blanco y otro negro, donde acostumbraban a sentarse sus visitas. Las paredes eran blancas con unas vetas ondeantes de color negro antracita que le conferían un aspecto psicodélico. Antes de salir, se detuvo unos instantes para barrer su oficina con la mirada. Se había cansado del parqué de cedro. Deslizó suavemente el dedo índice por una pantalla electrónica que había junto a la puerta. Automáticamente, el suelo pasó a estar cubierto por una moqueta gris plata. En realidad, el suelo estaba formado por un conjunto de baldosas electrónicas que podían configurarse de manera individual para exhibir distintos patrones.

			En la vigésima planta del edificio, aparte de su inmensa oficina, se localizaban los departamentos de administración y recursos humanos. De camino al ascensor saludó a Kate y Christine, que se encontraban charlando junto a la máquina de café con un humeante expreso en la mano. Antes de que pudiera llegar al ascensor, su teléfono vibró en el bolsillo de su americana color blanco perla. Pulsó la pantalla bloqueada. Era un mensaje de Bianca, su secretaria. 

			Ya están aquí. Recuerde también la entrevista de trabajo de las 12:00 h y la reunión semanal con el Dr. Nolan Duke mañana a las 13:00 h. 

			Aquella iba a ser sin duda una semana ajetreada. 

			Entró en el ascensor y deslizó una tarjeta por un lector situado junto al botón de llamada a emergencias, para poder descender a la planta menos tres. Las plantas menos uno y menos dos formaban parte del aparcamiento para empleados. La menos tres era un área restringida a la que se accedía desde cualquiera de los ascensores con una tarjeta especial que pocas personas poseían. En aquella planta se hallaba la sala de reuniones a la que acudían ciertos clientes especiales, como Lance y el capitán Olgeir, así como los laboratorios donde se llevaban a cabo investigaciones financiadas por dichos clientes. Proyectos carentes de toda ética y moral. 

		

	
		
			3 
Departamento de homicidios de Dewton

			LAS DECENAS DE TECLADOS DE LA PEQUEÑA SALA EMITÍAN UNA FRENÉTICA SINFONÍA DESDE PRIMERA HORA DE LA MAÑANA. Cuando empezó a trabajar en la división de homicidios de la policía de Dewton y puso un pie por primera vez en aquella comisaría, Shawn Walter no pensaba que fuera a aguantar mucho tiempo. Aquella percusión resultante del rápido mecanografiado de varios teclados al unísono le incordiaba cual cantar de cigarras. A la orquesta se unían a intervalos variables la fotocopiadora, varios teléfonos, la máquina de café y aquellos compañeros de oficina que hablaban siempre en un tono demasiado elevado. Una jornada laboral entera en su claustrofóbico cubículo, dentro de aquel laberinto de espacios de trabajo distribuidos aparentemente al azar, podía resultar exasperante. No había mañana en la que Shawn no deseara recibir alguna llamada que lo obligase a abandonar la comisaría, aunque eso conllevase tener que pasar varias horas junto al veterano inspector Arthur García, a quien habían designado como su supervisor. Juntos formaban un extravagante dúo. 

			Shawn Walter era un joven de veintiséis años, de metro ochenta y cinco y complexión fuerte. Moreno y de pelo lacio que despeinaba con ayuda de cera cada mañana, al salir de la ducha, para lucir un peinado distinto al del día anterior. Sus ojos eran del color del ámbar y de mirada penetrante, su mandíbula marcada y su dentadura perfectamente alineada y blanqueada, gracias a la inversión económica de sus padres en ortodoncia durante su adolescencia. Tres veces por semana se recortaba la barba. De ese modo, siempre lucía barba de dos días que le hacía parecer unos años mayor. Era aficionado a la natación y las artes marciales. Todos los fines de semana, y esporádicamente alguna tarde, acudía a la piscina municipal para olvidar el trabajo y fortalecer su cuerpo con unas pocas decenas de largos. Por lo que se refería a las artes marciales, sus padres le obligaron a recibir clases de kárate desde los cuatro años. A los doce continuó con el kárate y empezó a practicar aikido. Al final, ambas le habían resultado sumamente útiles, especialmente la segunda, puesto que permitía neutralizar al rival sin necesidad de humillarlo ni atacar de forma activa.

			Shawn se dirigió directamente a su cubículo. De camino, cruzó un par de miradas y saludos cordiales con un leve movimiento de cabeza. Se sentó en su escritorio y encendió el ordenador. En su lugar de trabajo no había fotos de familiares, dibujos infantiles, suvenires horteras de distintos rincones del planeta, envoltorios de bollería industrial ni calendarios propagandísticos como en la mayoría de los de sus vecinos. A decir verdad, era un maniático del orden y todos los archivadores, carpetas y portafolios estaban perfectamente colocados en vertical unos junto a los otros en una esquina de su mesa. Comprobó su correo electrónico. No había novedades. Tras suspirar decepcionado, escuchó unos golpes en el panel de plástico a su derecha, que separaba su espacio de trabajo del de su vecino.

			—Chist, oye, Shawn, ¿te apuntas esta noche a unas rondas donde siempre? —le propuso una voz un tanto ronca desde el otro lado.

			—¿Cuál es la probabilidad de que la noche termine con el mismo espectáculo lamentable de la semana pasada, Jaime? —preguntó sin apartar la vista de la pantalla del ordenador.

			—¡¿En serio la definirías así?!

			—¿Cómo describirías tú a un joven ebrio que vomitó la cena sobre la barra del bar, le enseñó su miembro a una bailarina y de camino a casa se cayó sobre el saco de dormir de un pobre sintecho, con él dormido dentro de este? 

			—¿Seguro que el saco no estaba vacío? —Abochornado, Jaime intentó desviar la atención y pasar por alto los acontecimientos previos, que tuvieron lugar en el bar.

			—A menos que la tela también ronque, no —respondió Shawn esbozando una sonrisa. 

			—Siento que te tocase hacer de niñera el otro día, tío —se disculpó.

			—Los niños, por lo general, son menos problemáticos y se acuestan antes —le reprendió tajantemente.

			—Lo siento de verdad. ¿Aceptarías una disculpa y una copa? 

			—Solo si me presentas a tu colega. El que sirve cócteles en la barra.

			—¡Dame pan y dime tonto, eh! Trato hecho —se apresuró a responder Jaime antes de que Shawn pudiera cambiar de opinión.

			—¡Puto tráfico de mierda! ¡Si no saben conducir que vayan a trabajar andando, coño! —vociferó el inspector Arthur García nada más entrar por la puerta de la oficina. Acto seguido, se dirigió a su despacho mientras se desabrochaba el abrigo por el camino. 

			Arthur era un hombre que rondaba los cincuenta, de espalda ancha, brazos fofos y barriga prominente, la cual resaltaba aún más por la presión lateral ejercida por los tirantes que le sujetaban los pantalones a la altura del ombligo. Su gran bigote canoso era su orgullo, a pesar de estar completamente calvo. Era un hombre de carácter recio, incapaz de controlar la ira y con la lengua excesivamente suelta a la hora de maldecir y pronunciar palabrotas. Si uno se limitaba a juzgarlo a nivel profesional, como inspector había demostrado estar a la altura en incontables ocasiones. En los últimos años su fama había ascendido tras atrapar a un asesino en serie que había violado y mutilado a seis jóvenes de entre quince y veinte años, noticia que ocupó las portadas de la prensa local y nacional.

			—Parece que hoy está de buen humor —murmuró Shawn.

			—Te acompaño en el sentimiento. —Oyó que le respondía Jaime bajando el tono de voz—. También fue mi supervisor los dos primeros años que estuve aquí. Sé de primera mano que puede ser algo insufrible, pero no me cabe duda de que, si alguien puede con él, ese eres tú. Y si te saca de quicio, siempre puedes tumbarle con una llave japonesa de esas.

			—Gracias por tus halagos, pero creo que por el momento emplearé las llaves solo para entrar y salir de mi piso. Prefiero conservar este empleo, al menos por un tiempo.

		

	
		
			4 
Un impulso latente

			LA CABEZA DE NOLAN ASOMÓ POR LA ESCALERA SEGUIDA DE LA DE CHRIS, A QUIEN LLEVABA EN BRAZOS. Nolan era un hombre negro, alto y corpulento, calvo y de grandes ojos color avellana. Serio en el trabajo, pero el alma de la fiesta cuando se reunía con sus seres queridos. Poseía una boca considerable, hecho que contribuía a resaltar todavía más su sonrisa. El sonido de sus carcajadas era inconfundible y, sobre todo, contagioso.

			El pequeño Chris sonreía en brazos de su padre, a quien le indicó que lo bajara como solamente él sabía. En cuanto Nolan lo depositó en el suelo, tras ayudarlo a realizar un mortal hacia atrás, Chris corrió a ver a su hermano. Al principio, aquella pequeña acrobacia con la que Nolan tenía la costumbre de devolver a su hijo a tierra firme había asustado al pequeño, mas pronto fue él quien hacía pucheros cuando su padre se olvidaba de hacerlo. 

			—¿No saludas al tío Bill? —recriminó Nolan al chiquillo de la casa. Acto seguido, tendió la mano para estrechársela a su cuñado—. ¿Cómo va todo? ¿Te encuentras bien? Estás sudando.

			—Este maldito cambio climático hace que uno agarre catarros todo el año —mintió a la vez que encajaba el apretón de manos—. Deberíamos bajar a poner la mesa. Le he dicho a tu mujer que nos ocupábamos de eso y, sin embargo, aquí seguimos. Keith se estaba arreglando para la ocasión. Ya es todo un señorito. —Miró de reojo una vez más a Keith, que ya se estaba abrochando los botones de la camisa. Se apresuró a pasar junto a Nolan en dirección a las escaleras rozando hombro con hombro, evitando el contacto visual. 

			Media hora más tarde todos se encontraban rodeando la ovalada mesa color pizarra del salón. Uno al lado del otro, la feliz pareja que celebraba su décimo aniversario: Nolan y Grace Duke. Enfrente de ellos, Bill y Keith. Por último, Chris ocupaba una de las esquinas de la mesa sentado sobre un cojín para alzarlo a la altura de esta.

			Una vez terminado el aperitivo, Grace sirvió a cada comensal su ración de pato con puré de castañas y salsa de naranja. Se hizo el silencio en el comedor. Todos los ojos se posaron sobre la humeante y apetitosa comida, incluidos los del cuadro que colgaba detrás de Nolan. Durante los minutos que siguieron, tan solo se oyó el tintineo de los cubiertos, la respiración de los presentes y, de vez en cuando, una sonora eme que alguno de ellos pronunciaba con la boca cerrada, concediendo su sincera aprobación a aquel manjar. 

			—Keith, intenta comer más despacio, masticando bien la comida —le advirtió Grace—. ¡Y vigila también a tu hermano! —añadió. 

			—¡Sí, mamá! —balbució con la boca llena. Automáticamente se dio cuenta del error cometido. Deglutió el bocado y se disculpó—. Lo siento, no se habla con comida en la boca.

			—¡Caramba, qué joven más bien educado! —exclamó Bill sorprendido.

			—Así me gusta —afirmó Grace sonriendo a su hijo mayor. 

			—¿Cómo va el trabajo, sabelotodo? —preguntó Bill a su cuñado. 

			—La verdad es que los últimos ensayos han demostrado que el nuevo antidepresivo que estamos testando es sumamente eficaz. Además de tratar la depresión, también previene recaídas a corto plazo una vez que se deja el tratamiento. Este fármaco, por un lado, ayuda a restablecer los valores y mejorar la disponibilidad por parte de las neuronas de ciertos neurotransmisores como la serotonina y, por otro lado, potencia la plasticidad neuronal. Es decir, mejora la capacidad del cerebro para responder ante un nuevo estímulo de estrés. De hecho, pronto empezaremos con un pequeño ensayo clínico. Ojalá no tarde en llegar al mercado y pueda ayudar a mucha gente. —Siempre que hablaba de trabajo cogía carrerilla y a veces había que recordarle que debía parar a respirar. 

			—No he entendido muchas cosas, pero capto la idea general —confesó Bill mientras se llevaba otro trozo de pato a la boca—. ¿Cómo es, por cierto, trabajar en NextGen Pharma? ¡Menudas vistas tenéis allí arriba! —exclamó.

			—Lo único malo es que tardo unos veinticinco minutos en llegar desde Loneville hasta Dewton y otros treinta en bordear la costa y subir al acantilado. Si a eso le sumas las incontables horas que pasamos allí, muchas veces apenas veo a mis hijos entre semana. Me intento consolar pensando que mi trabajo ayudará a mucha gente. Aunque, si te soy sincero, muchas veces no es suficiente y desearía pasar más tiempo con mi familia. Por suerte, estoy muy contento con el equipo que dirijo, las vistas y el generoso sueldo. Además, disponemos de un pequeño gimnasio al que podemos acudir hasta un total de dos horas al día, lo que me ayuda a liberar estrés y soltar tensiones. Algunos días, incluso me ayuda a reflexionar.

			—Resumiendo, dices que merece la pena el sacrificio, ¿no es así? —pronunció Bill dándole a entender que no se enrollara tanto.

			—Tú lo has dicho. 

			—Cielo, basta de cháchara y vete a arreglar que deberíamos salir pronto si queremos tener alguna posibilidad de aparcar cerca del teatro. —Nolan obedeció y se dirigió al vestidor de su dormitorio. Mirando a Bill, Grace añadió—: Hermano, gracias de nuevo por cuidar a los niños. Espero que no te den demasiada guerra. 

			—No es ninguna molestia, para mí es un placer poder pasar unas horas con mis sobrinos favoritos. —Sonrió de oreja a oreja.

			—Como que son los únicos que tienes —aclaró Grace. Ambos emitieron una sonora carcajada.

			Pasados treinta minutos, Grace y Nolan salieron por la puerta vestidos de gala. Keith jugaba con unos coches de carreras en miniatura frente al televisor, en el cual se retransmitía un partido de baloncesto en directo. Bill se había dejado caer sobre el mullido sofá y no se había movido un solo centímetro desde hacía cinco minutos. «¡Portaos bien!», había oído decir a su hermana antes de irse. Aunque sabía que se dirigía a los pequeños de la casa, él también se había dado por aludido. Oyó unos diminutos pasos que se alejaban silenciosamente escaleras arriba. Se trataba de Chris, quien probablemente iba rumbo a su habitación a jugar. Para tener solamente cuatro años, Chris era un niño bastante independiente. Obviamente, también pasaba innumerables horas jugando con su hermano mayor y peleándose de vez en cuando. Sin embargo, no resultaba extraño encontrarlo solo, disfrutando de su mundo personal de fantasía y aventuras. Un mundo trepidante en el cual él era el único habitante.

			Bill miró de reojo los primeros peldaños de la escalera, mientras continuaba escuchando los comentarios de la última jugada del equipo local, que acababa de encestar un triple y ponerse en cabeza. La grada estalló eufórica en vítores. 

			Ajeno al partido, Bill pasó unos minutos abstraído, debatiéndose internamente. La mano derecha empezó a temblarle de los nervios. Volvió a mirar a Keith, que seguía concentrado en sus coches deportivos. Tras meditarlo unos instantes, que le parecieron prolongarse eternamente en el tiempo, se levantó de un impulso del sofá y se encaminó hacia la segunda planta. Ya notaba cómo el corazón empezaba a latirle con más ímpetu. 

		

	
		
			5 
Una reunión

			SE ATUSÓ LA MELENA Y ALISÓ EL PLIEGUE DE LA AMERICANA CON LA PALMA DE LA MANO. Estaba lista para la reunión. Al otro lado de aquella puerta de hierro forjado y paneles de cristal opacos aguardaban sentados algunos de sus contactos más importantes. La sala estaba perfectamente insonorizada. Empujó el tirador de la puerta y entró con paso decidido. Aquella habitación quedaba prácticamente seccionada por la mitad por una gran mesa de madera de cerezo. Sitiando el imponente mueble se encontraban numerosas sillas acolchadas con cuero negro. Frente a cada silla, encima de la mesa, había un pequeño micrófono para facilitar la comunicación entre los asistentes a las reuniones cuando la sala se llenaba. El suelo estaba cubierto por una moqueta de color beige. En el extremo opuesto de la puerta por la que Anong acababa de entrar, justo por encima de la silla que solía ocupar, colgaba de la pared una pantalla gigante en la que proyectar datos empresariales y científicos, diapositivas y videoconferencias. La moqueta amortiguó el sonido de los zapatos de tacón. Mientras se dirigía a su silla, notó cuatro pares de ojos que la seguían sin pronunciar palabra. Los asistentes esperaron pacientemente a que Anong se sentara, colocase su tableta electrónica sobre la mesa e iniciara la conversación. 

			—Bienvenidos, caballeros, ¿empezamos? —Se limitaron a asentir con la cabeza. Ninguno de los allí presentes superaba los cuarenta años y, sin embargo, algunos de ellos ostentaban poderes que era mejor no conocer.

			A un par de sillas de distancia de la suya, a su derecha, se sentaba Lance, el joven agente de la CIA. Se trataba del nuevo fichaje de la Agencia, de tan solo veintiséis años. Como siempre, su pelo azabache, peinado hacia un lado, se adhería a su cráneo gracias a una considerable capa de gomina. Sus ojos zarcos de mirada inquisitiva escudriñaban cada detalle de la sala, así como de los allí presentes. Era difícil saber con certeza qué pasaba por su mente en aquellos instantes. Esa mirada, junto con su cuerpo atlético, lo hacían un hombre realmente seductor, pensó Anong. No obstante, sabía que su joven y robusto cuerpo ocultaba una audacia que no debía infravalorar. De todos sus contactos, Lance era sin dudarlo el más misterioso y, probablemente, el más peligroso también.

			Justo enfrente de Lance, se sentaba el Dr. Bleier. Un joven psiquiatra de veintisiete años, melena rubia y ojos garzos que analizaban la situación tras los cristales redondos de unas gafas de pasta de color escarlata. El Dr. Bleier se graduó en Medicina a la temprana edad de dieciocho años. Tras un primer curso académico en el que sus compañeros se mofaban de él y se aprovechaban de su diferencia de edad para gastarle bromas pesadas, Bleier demostró poseer un don natural para la medicina, además de un intelecto descomunal. Sus compañeros de clase no tardaron en intentar camelárselo para que les echara un cable con los trabajos y casos prácticos, pero Bleier no era un tipo que cayera en tentaciones vulgares. Siempre se había considerado solitario, más inteligente que el resto y falto de aspiraciones en la vida; al menos hasta que Black Raven se puso en contacto con él. Desde aquella fecha señalada que cambió su vida, ya hacía tres años que ejercía como psiquiatra en una consulta privada y, desde hacía año y medio, también en un centro psiquiátrico llamado Sonrisas Sinceras, situado a las afueras de Dewton, a más de una hora en coche de NextGen Pharma, rodeado de los frondosos bosques que separaban la ciudad de sus núcleos urbanos vecinos. Anong, en calidad de una de las máximas representantes de la organización Black Raven, lo había entrevistado personalmente para asignarle el puesto de trabajo en aquel centro financiado por la organización. Aun así, ella desconocía si el doctor también había firmado algún contrato con la CIA. La transparencia de información no era precisamente una de las virtudes de la Agencia. 

			Hombro con hombro junto a Lance, se sentaba el capitán Olgeir. Contacto de la CIA en el ejército y parte de un comando de fuerzas especiales que llevaban a cabo operaciones lejos de la mirada de los políticos y jefes de estado. Él era el único en aquella habitación que no vestía con traje. Tenía el pelo moreno, peinado hacía arriba, pero con un lado de la cabeza rapado. Con la maquinilla le habían dibujado una extraña cenefa en aquel perfil de su cráneo. Sus ojos verdes, que miraban al techo, parecían estar absortos en algún pensamiento lejano a aquel encuentro. Los dedos de su mano derecha tamborileaban rítmicamente sobre la rojiza e impoluta superficie de la mesa. En el dorso de su mano se intuía un tatuaje que se perdía brazo arriba, por debajo del holgado y grisáceo jersey de lana que llevaba puesto. 

			Finalmente, a un asiento del Dr. Bleier, se encontraba Jason Lébedev, el más veterano del grupo. De rostro oblongo, nariz ancha y mentón prominente, Lébedev era el director de la clínica de fertilidad de Dewton, centro de referencia a nivel estatal en técnicas de fertilización in vitro, consejo genético y diagnóstico genético preimplantacional. Su carácter era tan frío como las tierras que habitaron sus antepasados. El iris de sus ojos tenía el color del hielo y su pelo rubio ceniza se alzaba un palmo por encima de su cabeza en forma de tupé. Aunque su metro noventa y constitución ancha podían resultar intimidantes a primera vista, Anong no le temía la mitad que a Lance. Lébedev fue el primero de los invitados en hablar, con su acento característico de Europa del Este:

			—Señora Jones, en nuestra clínica estamos preparados para lanzar un par de ensayos más. Tenemos a dos candidatas que esperan fecundación in vitro. Podríamos aprovechar esta oportunidad para utilizar a estas dos incubadoras humanas a fin de producir algún niño especial más; ya me entiende.

			—Le agradezco encarecidamente su colaboración, señor Lébedev —respondió Anong en un tono calmado y con voz melosa—. Estimado Lance, a sus superiores les complacerá saber que hemos podido solucionar el problema de la deficiente sanación de heridas y fracturas óseas producidas por la enfermedad de insensibilidad congénita al dolor, o CIPA. También creemos haber solucionado la falta de sudoración en este último lote de productos.

			—Disculpe, Dra. Jones —habló el Dr. Bleier—, corríjame si me equivoco. El proyecto de NextGen Pharma para curar esta enfermedad es de conocimiento público, ¿cierto?

			—Ya le sigo, doctor —lo interrumpió—, me quería preguntar qué hacíamos discutiendo en esta sala sobre algo que todo el mundo sabe. La pregunta es buena, no se ofenda, pero le tomaba por alguien más perspicaz. Lo que queremos en Black Raven, y que generosamente nos ha financiado la CIA —miró a Lance un instante—, son soldados insensibles al dolor, pero tan eficientes como cualquier persona sana. Como ya sabe, la enfermedad se caracteriza por numerosas afecciones fisiológicas y psicológicas, que resultan contraproducentes en un soldado. Así pues, estos niños deben poseer una versión modificada de la enfermedad donde se preserve su característica principal, la incapacidad para sentir dolor, y se eliminen el resto de los inconvenientes para nosotros. 

			»Durante los últimos años creemos haber solucionado el mayor problema, que es el relacionado con la recuperación y sanación de heridas y fracturas. Además, también estamos seguros de haber podido recuperar una sudoración normal, o por lo menos suficiente, e impedir así fiebres que puedan derivar en convulsiones y problemas cutáneos. Lo único que nos queda por comprobar es si hemos conseguido corregir también las deficiencias intelectuales y problemas de aprendizaje y emocionales en esta versión mejorada de la enfermedad —hizo una pausa para comprobar que el Dr. Bleier había asimilado toda aquella información. Giró la cabeza de nuevo hacia Lébedev—. Disponga de todas las incubadoras que pueda para probar esta nueva variante de CIPA. Dos no son suficientes.

			—Haré todo lo posible —afirmó Jason.

			—Lástima que debamos esperar unos cuantos años para ver los resultados —protestó Lance.

			—Es decir, que esperarán a que esos niños nazcan, les harán un seguimiento de la enfermedad y, en caso de presentar exclusivamente insensibilidad al dolor, la CIA se las ingeniará para reclutarlos para algún comando de fuerzas especiales que hayan creado para entonces —elucidó el Dr. Bleier. 

			—Ve, doctor, como cuando se esfuerza no necesita explicaciones —pronunció Anong con tono sarcástico—. Me alegra constatar que no me equivoqué con usted al contratarle. —Sonrió ampliamente. 

			—Antes de que lo pregunte, las pruebas que hemos llevado a cabo con enfermos de CIPA en operaciones activas han corroborado lo que esperábamos. —Lance esbozó una sonrisa manteniendo el contacto visual con ella—. Tal y como habíamos anticipado, sufren de problemas de piel y tardan mucho más que el resto en recuperarse de cualquier herida. Eso por no hablar de la inestabilidad emocional y los problemas de aprendizaje que presentan algunos. En resumen, como soldados son una auténtica basura humana, pero como escudos de carne y hueso que no sienten el dolor son ciertamente prácticos —explicó sin poder evitar soltar una carcajada tras su comentario.

			—Deberemos esperar unos quince o veinte años, con suerte, hasta que podamos dar un gran paso hacia ese objetivo y satisfacer los deseos de sus superiores —explicó Anong.

			—Es comprensible. No hay nada que podamos hacer para avanzar el tiempo, aunque a veces los jefes no comprenden la dimensión temporal y quieren resultados inmediatos —puntualizó Lance.

			—Ahora, si me disculpan, caballeros, agradecería quedarme a solas con el agente Lance y el Dr. Bleier —anunció Anong. El capitán Olgeir, que no había abierto la boca en toda la reunión, y Jason Lébedev se levantaron de sus correspondientes asientos y abandonaron la sala en silencio. Una vez la puerta se hubo cerrado, y tras esperar unos prudentes segundos, Anong se dispuso a retomar la conversación:

			—¿Qué les parece si pasamos al segundo punto? Es hora de tratar un asunto que nos atañe en el presente y aparcar a un lado cavilaciones sobre el futuro. Hablemos sobre el nuevo proyecto de la organización: la droga capaz de conducir al suicidio. 

		

	
		
			6 
Unas copas

			PAULATINAMENTE, LA LUZ ARTIFICIAL DE LAS FAROLAS FUE ILUMINANDO CADA RINCÓN DE LA AVENIDA PRINCIPAL DE DEWTON. Las tiendas ya hacía unas horas que habían cerrado. Pasadas las ocho de la tarde, el olor a comida de toda clase inundaba las calles. Aroma a curry, a frituras, a carne a la brasa y a soja se combinaban en una extraña mezcolanza que golpeaba con fuerza el olfato de aquellos que paseaban por la transitada avenida. No era culpa de las instalaciones de las cocinas de los restaurantes. Simplemente, cuando hacía una temperatura agradable, mucha gente prefería tomar algún tentempié al aire libre. A medida que pasaban las horas, el aroma a comida era reemplazado por la pestilencia a alcohol y a orines. Los gritos eufóricos de jóvenes ebrios resonaban por cada calle del centro de la ciudad, donde se aglutinaban la mayoría de los bares y discotecas. 

			El Kala Mana era un bar ambientado al estilo hawaiano. Un cartel con coloridas letras formadas por triángulos deformados, colgado sobre un tejado de paja, daba la bienvenida a los clientes. La boca de una máscara gigante hacía a su vez de entrada al local. Si querías cruzar el umbral debías estar dispuesto a ser devorado por un colosal tiki. Aunque los coloridos y refrescantes cócteles emulasen sabores tropicales únicos, aquel bar no era uno de los predilectos de Shawn. En su opinión, los precios resultaban algo abusivos, pero desde que lo inauguraron el año anterior estaba de moda entre la gente de su edad. Antes de entrar, Shawn echó un vistazo al callejón que había junto al bar. En la oscuridad de este, se adivinaba una sombra apoyada en la pared mientras fumaba un cigarro. Frente a esta, una pareja de gatos, subidos en la tapa de un contenedor de basura, se hallaba enzarzada en una pelea disputándose los restos del cadáver de un gorrión. Shawn decidió olvidar cuanto antes aquella desagradable escena.

			Una vez dentro, la pareja de policías comprobó que no importaba qué día de la semana fuese, siempre estaba a rebosar. Jaime tuvo que elevar ligeramente la voz para que Shawn pudiera oírlo entre el barullo. Afortunadamente, la música no estaba excesivamente alta, hecho que era de agradecer. La finalidad de un bar era poder disfrutar del ambiente y al mismo tiempo mantener una conversación en condiciones, o al menos eso opinaba Shawn. 

			—¿Vamos a pedir algo? —preguntó Jaime acercando sus labios a la oreja izquierda de su compañero.

			—Está bien. Pero recuérdalo, hoy no soy tu Mary Poppins. 

			—No hará falta; hoy seré tu Celestina —replicó Jaime guiñándole un ojo.

			Se encaminaron hacia la barra abriéndose paso entre grupos de amigos y conocidos que bailaban, reían y cantaban a pleno pulmón. Los focos giratorios de colores iluminaron sus rostros un par de veces. La barra era de caña de bambú. Los taburetes frente a esta eran de madera clara con asientos de mimbre y de patas delgadas y serpenteantes, que se enmarañaban entre sí hasta tocar el suelo. Tomaron asiento y Jaime levantó la mano en dirección a su amigo Aaron: un atractivo chico de metro ochenta, rubio, de pelo corto y despeinado, ojos verdes, espalda ancha y músculos definidos. En cuanto vio a Jaime, se acercó en seguida. Llevaba un collar de flores blancas y azules y una camisa de lino blanca de manga corta con estampado floral desabrochada casi hasta el ombligo. Estrechó fuertemente la mano de Jaime y le dio unas palmaditas en el omoplato derecho. 

			—¿Qué te puedo poner hoy? 

			—Para mí un lava lava. Este es mi amigo Shawn. —Aaron encajó el apretón de manos—. A él ponle una piña colada, por favor.

			—¡Marchando! —exclamó Aaron mientras miraba de reojo a Shawn.

			—¿Qué es exactamente lo que te has pedido, Jaime?

			—Es una bebida hawaiana que lleva vodka, licor de café Kahlua, helado de vainilla y plátano. Por encima le echan también un chorro de granadina. 

			—Menuda mezcla más estrambótica. Yo soy más clásico en lo que a cócteles se refiere. 

			—¿Qué tal con nuestro querido Arthur? ¿Algún caso interesante?

			—Poco a poco voy aprendiendo a sobrellevar su mal carácter. Por desgracia, nada. Pensaba que en una ciudad como Dewton, con sus dos millones y medio de habitantes, íbamos a tener más acción. En este pasado mes nos han llamado una vez por un atraco con arma blanca en un pequeño comercio y por un caso de violencia de género, que acabó en una trágica muerte. 

			—Créeme que eso ya es más de lo que yo me encargué en mis primeros meses con el inspector García. El muy mamón solo me tenía en cuenta cuando necesitaba un chófer, que alguien le trajese café y bollos, que alguien cuidara a sus sobrinos mientras él salía a emborracharse por ahí o cuando necesitaba que lo llevase y recogiese del club de carretera que hay a medio camino de Loneville. 

			—En tu situación me habría disparado en un pie para cogerme la baja, tío —confesó Shawn. 

			—Aquí lo tenéis: un lava lava y una piña colada. —Esta venía servida en una piña natural, que actuaba de recipiente. Depositó los cócteles frente a ellos sobre un posavasos de madera. Shawn debía admitir que la estética de aquellas bebidas había sido estudiada al más mínimo detalle. Sorbió un poco de su piña colada. 

			—¡Está deliciosa! Probablemente la mejor que haya probado en esta ciudad —afirmó.

			—Gracias por el cumplido.

			—Eso no es ningún cumplido. Si te hubiera dicho que esa camisa te sienta de escándalo, eso sí habría sido un cumplido. —No hacía falta verle la cara a Jaime para saber qué estaría pensando.

			—Enseguida vuelvo, que me llaman por ahí —se disculpó Aaron. 

			—¡Shawn saca y lanza una bola rápida contra el campo del adversario! Ahora le toca golpear al equipo local —bromeó Jaime. 

			—Serás idiota… —murmuró Shawn, a la par que le propinaba a su alcahueta un codazo en el costado izquierdo.

			Aaron no tardó en volver hacia ellos. Esta vez lo hizo con tres vasos de chupito llenos hasta el borde de un líquido que se separaba en dos fases de distintos colores: una capa verde esmeralda al fondo del vaso con otra capa de color rojo escarlata por encima. Seguidamente, sacó un diminuto soplete de debajo de la barra y les prendió fuego. Llamas azules se reflejaban en sus pupilas.

			—A estos invita la casa —dijo Aaron mientras les servía uno a cada uno. Chocaron los pequeños vasos con suavidad intentando no derramar su contenido.

			—¡No olvidéis apoyar! —matizó Jaime mirando a sus amigos. Shawn bajó la mirada a su chupito algo sonrojado y lo apoyó, dando un pequeño golpe seco sobre la barra antes de bebérselo de un trago. Abrió los ojos de par en par y añadió:

			—Es una mezcla realmente curiosa. No sabría decir qué lleva, pero está riquísimo.

			—¿Bromeas? ¡Está fuerte de cojones! —se quejó Jaime con el rostro contraído en una extravagante mueca mientras corría a beber un buen trago de su cóctel para limpiar el paladar, antes de lanzar su siguiente órdago en favor de su compañero—. A ti te gustaba ir a nadar al mar, ¿no, Aaron? Shawn es un excelente nadador. ¡Deberías verlo! Es como una flecha cortando el agua con cada brazada. —Shawn le propinó un discreto puntapié directo a la espinilla—. ¡Vaya, fijaos en esa preciosidad! —Sus ojos enfocaban a una chica que bailaba en mitad del bar—. Creo que espera que alguien baile con ella. Si me disculpáis… —no dijo nada más. Se limitó a abandonar la barra y perderse entre la multitud que llenaba el bar.

			—Si eres buen nadador, podríamos quedar una mañana en la playa para entrenar. 

			—La verdad es que en el mar nado poco, pero creo que podría acostumbrarme.

			—El único engorro es ponerte el apretado neopreno la mayor parte del año —hizo una pequeña pausa—. Ahora mismo debo currar o mi jefe se pondrá hecho una furia, pero si me esperas unas horas podríamos desayunar por ahí. Conozco un sitio que ha abierto hace poco que te podría gustar.

			—Por un buen desayuno, siempre merece la pena esperar. —Sonrió.

			Aaron le devolvió una amplia sonrisa, recogió los vasos de chupito y se deslizó a la otra punta de la barra. Shawn lo repasó de arriba abajo con la mirada. «Podría acostumbrarme a verlo en neopreno», pensó. Se terminó la piña colada y se mezcló entre la gente para bailar.

			A las cinco y media de la mañana, la mayoría de los jóvenes ya había abandonado el Kala Mana. Jaime ya se había ido a dormir la mona y Shawn estaba sentado en uno de los taburetes de la barra, tomando un cóctel al que había invitado «la casa». Aaron entraba y salía sin descanso de la despensa a la que se accedía por una puerta tras la barra.

			En la calle, la sombra del callejón salió a la tenue luz de la avenida principal. Se trataba de un hombre de unos cincuenta años, de barba y pelo largos y negros como el carbón. Vestía con una chaqueta llena de lamparones y con una manga rasgada a la altura del codo, unos pantalones de pana marrones y unas zapatillas deportivas descoloridas con las suelas desgastadas. Para protegerse del frío llevaba unos guantes, a los que les faltaba tela en algún que otro dedo, y un gorro de lana. Exhaló profundamente y observó cómo el vaho ascendía hacia el cielo. Una furgoneta verde con el logotipo de una inmobiliaria estampado en la puerta lateral se aproximó a su posición. Allí estaba, como cada semana durante los pasados meses. El vehículo se detuvo junto a él. La ventanilla del conductor bajó chirriando. Un hombre de unos cuarenta años con una gorra azul y gafas de sol lo saludó:

			—¿Cómo te encuentras, Tom? 

			—Últimamente ando algo acatarrado —tosió—, pero no me puedo quejar. 

			—Aquí tienes, sé que no es suficiente, pero es algo. —Extendió la mano y le entregó un bocadillo y un bote de analgésicos envueltos en una manta. 

			—¡Que Dios te lo pague, eres un ángel!

			—Oye, Tom…, todavía queda alguna plaza en un lugar donde tendrías comida caliente cada día, una cama, medicación, estarías acompañado… Tras unas conversaciones con el director de Sonrisas Sinceras, me han asegurado que no tendrías que pagar nada. Puedes quedarte allí un tiempo mientras te recuperas. Eso sí, una vez recuperado, deberás irte. 

			—¡No sé cómo agradecértelo! —pronunció con voz temblorosa de la emoción, mientras le resbalaba una lágrima por la mejilla.

			—Sube, Tom —lo invitó a la par que asía la manilla de la puerta del copiloto para abrirla. Tom obedeció y la furgoneta se esfumó tan rápido como había aparecido.
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Droga suicida

			LANCE SE ACOMODÓ EN LA SILLA. Aquel era el proyecto en el cual estaban invirtiendo más recursos y en el que la CIA estaba más interesada.

			—Como bien sabréis, en los últimos años hemos estado desarrollando un nuevo antidepresivo con el que esperamos prevenir las recaídas que se producen en un número considerable de pacientes con depresión al dejar de tomar la medicación. Además, esta nueva formulación nos permitirá acortar el tiempo de tratamiento, ahorrando así muchísimo dinero al sistema de salud público.

			—Gracias por la contextualización. Ahora vayamos al grano —sentenció Lance con semblante serio.

			—Durante nuestras investigaciones, hemos podido trabajar con un sinfín de muestras biológicas de todo tipo de pacientes con trastornos depresivos y conducta suicida. A lo largo de estas, descubrimos una serie de factores comunes que se encontraban alterados en este tipo de pacientes y establecimos un patrón. Sus jefes, señor Lance, han invertido una considerable suma de dinero para desarrollar una droga capaz de alterar esos factores en un individuo sano y reproducir dicho patrón. Es decir, para desarrollar lo que llamamos droga suicida: un medicamento que, tomado diariamente durante un periodo variable de entre diez y veintiún días, induzca conductas suicidas. No hace falta que le recuerde que no ha resultado nada sencillo desarrollar una formulación que satisficiera sus necesidades.

			—Apuesto a que no lo ha sido, Dra. Jones. 

			—El caso es que estamos a punto de iniciar un ensayo clínico de nuestro nuevo antidepresivo comparado con varios de los existentes en el mercado. Este se llevará a cabo en el centro psiquiátrico Sonrisas Sinceras, el cual supervisa nuestro querido Dr. Bleier. —Miró en su dirección—. Habíamos pensado en camuflar dentro de este ensayo unas pequeñas pruebas con la droga suicida. Nuestro personal ha reclutado a algunos indigentes, sintechos que no tienen familia ni seres queridos que los echarán de menos si desaparecen. Estos estarán alojados en Sonrisas Sinceras junto a todos los pacientes psiquiátricos que han sido reclutados para el ensayo clínico. 

			—Suena fascinante. Esperaremos impacientes esos resultados —afirmó Lance mientras daba un trago a una pequeña botella de agua que llevaba consigo. 

			—En el caso de tener resultados positivos, ya me entienden, los cadáveres serían trasladados al centro de autopsias para un exhaustivo análisis que nos proporcione valiosos datos sobre los efectos de esta droga.

			—Tengo entendido que va a contratar a otra joven enfermera para que me eche un cable en el centro —intervino el Dr. Bleier.

			—Así es —certificó Anong—. Ella será la mano inocente que administre los antidepresivos a los pacientes del ensayo. Por supuesto, nos aseguraremos de que nuestros conejillos de indias reciban la droga suicida. —Una expresión de satisfacción afloró en su rostro. Lance la percibió y, por un instante, sintió una mezcla de temor y excitación—. Recuerde ser prudente, doctor —hizo una pausa que habló por sí sola. 

			—Esto es todo por hoy. Es hora de trabajar. 

			Con esas palabras, Anong dio por concluida la reunión. Lance y el Dr. Bleier esperaron a que ella se levantase y se encaminase a la puerta para seguirla. Abandonaron la sala, que quedó sumida en un rotundo silencio. Lance le lanzó una mirada que le recorrió el cuerpo y le hizo subir el termostato interior. «Sé lo que piensas, Lance, y mi respuesta es que ni en sueños», le espetó Anong. «Ya lo veremos», le respondió el capullo engreído. Lo peor era que Anong tenía miedo de perder la templanza y Lance se había percatado de ello. Intentando distraer su mente con trabajo, Anong se dirigió al ascensor para regresar a su despacho. Debía entrevistar a la mano inocente de su pequeño experimento.
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Cadena de sucesos

			UN LIBRO DE ANIMALES DEL ZOOLÓGICO SE MOSTRABA ABIERTO FRENTE A CHRIS. Cuando Bill apareció en el umbral del dormitorio, el crío se sobresaltó. 

			—He venido por si necesitabas ayuda con la lectura —comentó Bill en un tono amable—. ¿Quieres que aprendamos juntos sobre los animales del zoológico?

			—¡Sí! —exclamó Chris alzando los brazos al aire.

			Bill se sentó en la litera de abajo y le indicó a Chris que se sentara en sus muslos con el libro abierto. Este mostraba el dibujo de un feroz león con una suave melena de terciopelo. Bill le cogió la mano a Chris y ambos le acariciaron la suave melena. Chris rio. Aquella inocencia tenía algo que excitaba a Bill. Empezó a sentir el impulso desde que tuvo al pequeño Chris sentado en su regazo. 

			—¿Quieres un poco de agua? —le ofreció.

			—Sí, por favor —afirmó Chris.

			Bill le acercó el vaso de agua de la mesita de noche. Fingiendo que se le resbalaba de las manos vertió el contenido por encima de Chris. Ambos se mojaron los pantalones, aunque el niño se empapó más que él.

			—¡Vaya por Dios! —exclamó—. Tu tío es un poco torpe. Siento haberte mojado. Deberíamos cambiarnos antes de coger un resfriado. Déjame ayudarte.

			Bill ayudó a Chris a quitarse los pantalones y después la ropa interior, tomándose su tiempo. Le puso despacio unos calzoncillos secos acariciando su suave piel.

			—El tío Bill también se ha mojado. ¿Me ayudas a cambiarme los pantalones?

			Chris asintió. Quería ayudar a su tío. Ayudar era algo bueno; así lo concebía su mente de cuatro años. Chris estaba de pie frente a la litera y Bill enfrente de él, de espaldas a la puerta del dormitorio. Se desabrochó el botón del pantalón. «Ayúdame con la cremallera», le pidió al chiquillo. Inocentemente, este le bajó la cremallera a su tío. Acto seguido, Bill se bajó un poco los pantalones e hizo ver que le costaba. Eso por algún motivo hizo reír a Chris. Viendo que su tío no podía bajárselos, tiró para ayudarle. El rostro de Chris expresaba sorpresa y a la vez confusión, no entendía qué ocurría bajo la ropa interior de su tío. 

			—Tranquilo, no pasa nada. Cuando te haces mayor, algunas partes de tu cuerpo también crecen. Cuando crezcas a ti también te pasará. ¿Te gustaría tocarlo? —le preguntó Bill.

			Todo ocurrió en un instante. Bill escuchó unos pasos detrás de él. En cuanto se giró, un bate de béisbol se dirigía a gran velocidad hacia su cabeza. Sin saber cómo, evitó el golpe. Por desgracia, Chris no pudo ver el contundente objeto aproximándose y apartarse de su trayectoria a tiempo. Keith hizo lo posible por corregirla. Simplemente, no hubo tiempo. En menos de dos segundos el bate golpeó con fuerza a su hermano en la cabeza. Chris se desplomó sobre la moqueta de la habitación. Unas llaves giraron en la cerradura de la puerta principal, en la primera planta. «¡Ya estamos aquí!», anunció Grace en el recibidor. Bill corrió a subirse los pantalones. En cuanto Nolan y Grace se plantaron en el umbral del dormitorio de sus hijos hallaron una escena que no olvidarían jamás: Bill paralizado sin moverse junto a la litera, Chris en el suelo inconsciente y Keith junto a él, compungido, llorando desconsoladamente. En el suelo, un bate de béisbol. Grace dejó caer el bolso, cuyo contenido se esparció por el parqué. Se arrodilló junto a su hijo.

			—¡¿Qué ha ocurrido?! —preguntó histérica—. Cariño, despierta… Soy yo, mamá —pronunció mientras mecía a Chris. Le abrió los párpados con los dedos—. ¿Por qué tiene una pupila más grande que otra?

			—Yo no quería… —logró al fin balbucir Keith entre sollozos.

			—Ya he llamado a emergencias. Una ambulancia está en camino —se apresuró a decir Nolan.

			—Explícame qué ha pasado, cariño —le suplicó Grace acariciando su pequeño rostro. Le besó la frente.

			—Yo no quería golpearlo. Intentaba darle al tío. Estaba haciendo que Chris le bajara los pantalones y quería que lo tocase. A mí también me lo hizo de más pequeño y también me obligó a… —no pudo terminar la frase sin romper a llorar. 

			—Tu madre está aquí, Keith —lo confortó Grace abrazándolo con fuerza.

			—Solo quería proteger a Chris. El tío me dijo que me pasarían cosas horribles si os contaba lo que me hacía. No quería que le hiciera lo mismo a Chris.

			—Tranquilo, sé que no le has hecho daño a propósito. —Miró a Keith—. Bill, nos acompañarás al hospital y de allí a la policía. Vendrás por voluntad propia a confesar lo que eres o te juro que lo lamentarás. Me aseguraré de que vivas un infierno peor que la cárcel. ¿Lo has comprendido? —Bill no dijo nada. Nolan se acercó a él y lo cogió por el cuello de la camisa. Lo empujó contra la pared y le gritó a pocos centímetros de la cara:

			—¡Tu hermana te ha preguntado si lo has entendido, pedazo de mierda humana!

			—Sí… Grace, yo no… —Antes de que pudiera decir nada más, Nolan le asestó un puñetazo que lo tumbó al suelo.

			—Créeme que con gusto te golpearía hasta que me suplicases que te matase. Si alguna vez sales de prisión, espero no saber dónde estás porque iré a por ti. No lo dudes. —Los ojos de Nolan rebosaban ira. La sirena de la ambulancia, que se propagaba por el barrio, en un santiamén se detuvo frente a la puerta de su casa. Algunos vecinos, curiosos, se asomaron al alféizar de sus ventanas para ver qué ocurría. El personal sanitario corrió escaleras arriba. En menos de cinco minutos, Chris se encontraba en la ambulancia, que aceleraba de camino al hospital, seguidos de cerca por el resto de la familia, que viajaban en el coche de Nolan, con este al volante.

			Aquel día marcaría un antes y un después en las vidas de la familia Duke. En el hospital no pudieron hacer nada. A la temprana edad de cuatro años, los ojos de Chris se habían apagado para siempre. Una hemorragia cerebral había sido la causa de la muerte según los médicos. Grace sentía que le iba a estallar el corazón, que la vida se le escurría entre los dedos, como un puñado de arena. Se aferraba a Keith y Nolan temiendo que en cualquier momento pudieran esfumarse como su pequeño Chris. La policía no tardó en acudir al hospital. Tomaron declaraciones a Keith y a Bill, quien confesó todos sus actos con ambos niños. También les hicieron preguntas a Grace y a Nolan, este segundo fue el único que admitió que alguna vez había sospechado que algo raro le ocurría a su cuñado. Había tenido un presagio, pero al no tener pruebas se había limitado a desear que no estuviera en lo cierto. Grace, por el contrario, en la vida hubiera imaginado que su hermano fuera capaz de semejante horror. Con todo el tacto del que fueron capaces, los oficiales de la ley les explicaron que, seguramente, Keith debería ingresar en un centro de menores. Al tratarse de un accidente, lo más probable era que saliera pronto. Podrían visitarlo allí sin problemas, incluso pasar el día con él de vez en cuando, pero necesitaba tratamiento. Aquel niño había matado a su hermano pequeño intentando protegerlo. Iba a necesitar la ayuda de especialistas y para eso ellos también debían colaborar. Grace no dejó de repetirles que no le podían quitar al hijo que le quedaba. Nolan intentó consolarla y, muy a su pesar, procurar hacerle ver que era por el bien de su hijo. Grace no atendía a razones. Su familia se había roto en mil pedazos. Todo por culpa de su hermano, quien sería condenado a siete años de prisión por abuso de menores. «Bill debería estar muerto, no Chris», deseó Grace.
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Una oferta de trabajo

			ECHÓ UN ÚLTIMO VISTAZO A SU REFLEJO EN EL ESPEJO DEL ASCENSOR. Sus rizos dorados brillaban más que nunca. Sus ojos verdes miraban hacia arriba a la par que repasaba mentalmente la entrevista que iba a tener lugar en pocos minutos. Desplazaba el peso del cuerpo hacia un pie y hacia el otro de forma inconsciente. Debía admitir que estaba algo nerviosa, mas deseaba aquel trabajo con todas sus fuerzas. Estaba preparada para demostrar que ella era la persona idónea para el puesto. Un gran número veinte de color rojo apareció en la pantalla digital sobre la puerta del ascensor. Acto seguido, este se detuvo y abrió sus puertas a la vez que una robótica voz femenina le anunciaba que se encontraba en la vigésima planta. Nada más salir, de frente, encontró un mostrador donde una mujer joven de aspecto extranjero tecleaba frenéticamente en su ordenador, a la vez que atendía una llamada sujetándose el teléfono con la cabeza ladeada y apoyándolo en el hombro como si de un violín se tratase. Se acercó vacilante hacia ella.

			—Disculpe, ¿me podría indicar dónde se encuentra el despacho de Anong Jones? 

			—Un segundo —le dijo a quien quisiera que se encontrase al otro lado de la línea telefónica. Levantó la mirada hacia ella y respondió—. Por su actitud, deduzco que viene a la entrevista de las doce. —Sarah asintió—. Es al fondo del pasillo a mano derecha, la última puerta. Ya estoy de nuevo con usted, disculpe la espera. Como le iba diciendo…

			La voz de aquella mujer se oía más distante a medida que se acercaba al despacho de Anong. Cuando llegó a la puerta, la golpeó con los nudillos. Una voz la invitó a pasar. Nada más cruzar el umbral, quedó fascinada ante la magnificencia de aquel despacho. 

			—Por favor, tome asiento —le indicó Anong señalando los sofás que había frente a su escritorio circular. 

			Empezó a caminar en la dirección indicada por aquel suelo enmoquetado en color plata. Detuvo su marcha, pensativa. Cada paso que daba sobre aquella superficie producía un sonido que no era el correspondiente al del material que cubría el suelo. 

			—No es una moqueta de verdad. Son paneles electrónicos, una tecnología de primera. Así evitamos alergias a los ácaros. ¿No le parece buena idea? —preguntó Anong sonriendo.

			—Asombroso —se limitó a responder Sarah. Seguidamente, recuperó la compostura y se dejó caer con suavidad sobre el cuero de un sofá, que rápidamente se amoldó a su cuerpo. Extendió la mano para presentarse—. Soy Sarah Ward, es un placer poder estar aquí hoy. 

			—Anong Jones, directora de NextGen Pharma. —Le estrechó la mano—. Supongo que sabrá en qué consiste el puesto de trabajo, ¿cierto?

			—Buscan a una enfermera para el centro psiquiátrico donde se llevará a cabo un ensayo clínico para un nuevo antidepresivo —contestó con seguridad Sarah.

			—Así es. En realidad, Sonrisas Sinceras es un centro psiquiátrico y una unidad de larga estancia, que es donde se llevará a cabo el ensayo clínico. Ambos edificios se hallan conectados por una pasarela a la que se accede a través de unas puertas de alta seguridad desde la cuarta planta. En el psiquiátrico, cuando llegan los pacientes se les hace una valoración, iniciamos el tratamiento más adecuado e intentamos reconducir cada caso de forma personalizada. Una vez consideramos que se han estabilizado, los trasladamos al otro edificio, donde pasan un promedio de seis meses. Allí trabajamos con ellos para que recuperen hábitos saludables e higiénicos, cuiden su imagen personal, les ayudamos a afrontar situaciones estresantes del día a día, les echamos un cable buscando empleo, etc.

			—Nada me gustaría más que trabajar allí —afirmó Sarah con una expresión facial que denotaba puro entusiasmo.

			—Me alegra oír eso. —Anong deslizó el dedo por la pantalla táctil de su tableta—. Dígame, Sarah, ¿por qué decidió especializarse en psiquiatría? ¿Qué le motiva a trabajar con estos pacientes?

			—Por un lado, creo que el cerebro y la mente humanos son unos grandes desconocidos comparados con otras áreas de la salud. Siento una enorme curiosidad por indagar en este mundo e ir descubriendo más y más acerca de este tipo de pacientes. Cómo ven el mundo y por qué, qué les hace ser así —hizo una pausa reflexiva—. Por otro lado, creo firmemente que existe una estigmatización injusta en nuestra sociedad actual e incluso una profunda aversión hacia los pacientes psiquiátricos. Comúnmente los califican como personas agresivas y peligrosas. Por último, es sumamente gratificante a nivel personal trabajar con ellos. Muchas veces son personas que se sienten increíblemente solas e incomprendidas. Uno aprende mucho sobre ellos, sobre cómo afrontan su día a día y eso, al mismo tiempo, ayuda a relativizar tus problemas personales. 

			—Es un auténtico placer escucharla hablar así de psiquiatría. Estoy segura de que ejercerá una labor excelente. ¿Tiene alguna pregunta con respecto al puesto que quiera formular?

			—Me preguntaba cuál sería mi horario. El sueldo ya quedaba claro en la oferta.

			—En principio trabajará en el turno de mañanas, de 7:45 h a 15:15 h, pero ocasionalmente puede que necesitemos que trabaje en el turno de tarde o de noche. ¿Supondría eso algún inconveniente? 

			—En absoluto. Tengo una hija pequeña de siete años. Si algún día tuviera que trabajar en el turno de tarde o de noche, le pediría a mi hermana Lisa que se quedara con Hellen.

			—Perfecto. Sinceramente, me ha parecido que sería la enfermera adecuada para este puesto. Por mí puede empezar la semana que viene. Antes de salir pida a mi secretaria Bianca, que tiene el mostrador frente a los ascensores, que le imprima una copia de su contrato y un par de documentos informativos sobre la empresa. Si deseara información acerca de fondos de inversión, de las cuentas e hipotecas en BRBank, también se lo facilitará con gusto. Los trabajadores de esta empresa tienen algunos beneficios —le explicó—. También antes de salir le tomarán una fotografía para activarle su tarjeta de acceso a la empresa y a Sonrisas Sinceras. Si tiene cualquier pregunta no dude en escribir, llamar o contactar con Bianca. 

			—Le agradezco su ayuda. Estoy muy contenta de poder trabajar con ustedes.

			Alguien llamó a la puerta. Anong le indicó que pasara. 

			—Disculpen la interrupción. Dra. Jones, ya hemos reclutado a suficientes pacientes para iniciar el ensayo clínico. Todo está dispuesto para empezar.

			—Son excelentes noticias. Ya que está aquí, le presento a Sarah. Empezará a trabajar en Sonrisas Sinceras la semana que viene. Sarah, le presento al Dr. Bleier, psiquiatra a cargo del centro.

			Sarah se sorprendió de lo joven que era el Dr. Bleier para ejercer como psiquiatra. Sin lugar a dudas, seguramente se tratase de alguna mente prodigiosa que consiguió graduarse a una temprana edad. ¿Significaba aquello que debería trabajar junto a alguien que piensa que los que lo rodean son estúpidos? ¿Se trataría de alguna especie de ególatra que busca continuamente la veneración incondicional de los que trabajan para él? Tal vez el Dr. Bleier fuera un excéntrico insufrible que la obligase a tener todo ordenado y dispuesto según su criterio. Preguntas y prejuicios se turnaban para asaltar la mente de Sarah en aquellos instantes. 

			Ambos se estrecharon las manos. Intercambiaron cuatro frases tras las cuales Sarah se despidió y salió por la puerta de camino al mostrador de Bianca, para firmar su nuevo contrato. En aquel breve encuentro no hubo indicios de que el Dr. Bleier fuera como se había imaginado, mas no debía confiarse. Es bien sabido que cuando el mandamás está presente, todo el mundo se comporta como si estuviera en una recepción de honor en Versalles. A pesar de todo, Sarah estaba muy ilusionada con ese nuevo empleo. Tenía un buen presentimiento. 

			—¿Qué le parece nuestra mano inocente? —le preguntó Anong.

			—Inteligente, y una hermosa cabeza de turco por si las cosas, Dios no lo quiera, se tuercen —respondió el psiquiatra.

			Ambos sonrieron ampliamente al unísono. El doctor abandonó la oficina y Anong salió a la terraza para sentir la brisa marina sobre su rostro. «Ya no hay marcha atrás», pensó mientras su mirada se perdía en el azul del horizonte.

		

	
		
			10 
Una cortina de ducha

			EL TIEMPO VOLABA DESDE QUE TENÍA EL NUEVO EMPLEO. Parecía mentira que hubieran transcurrido dos meses desde que Sarah firmó aquel contrato. Su pequeño y destartalado coche rojo tomaba una curva tras otra de camino a Sonrisas Sinceras. El centro se había construido en un terreno rodeado de bosques de abedules. Sarah debía seguir la carretera que llevaba a Loneville desde Dewton y tomar un desvío que se adentraba en el bosque. Aquel era el único camino por el que se podía llegar al centro psiquiátrico. De hecho, la carretera terminaba allí, en una rotonda con una enorme fuente frente a la verja metálica que daba la bienvenida al recinto. De día, le encantaba conducir por allí, rodeada de altos y frondosos árboles; escuchando el sonido de los pájaros, los insectos y demás habitantes del bosque. Sin embargo, de noche podía resultar algo siniestro, cuando el asfalto tan solo estaba bañado por la luz de la luna que se filtraba a través de las hojas de esos centinelas que custodiaban la carretera. Cuando los sonidos que emanaban de la oscuridad hacían que a uno se le detuviera el corazón por unos instantes. Frenó el coche frente a la entrada. Pulsó un botón de su mando a distancia y la verja se abrió de par en par. Continuó unos cien metros por un camino de tierra con jardines a ambos lados hasta aparcar el coche en un pequeño cobertizo, que había sido modificado para convertirlo en un modesto parquin de ocho plazas. 
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